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Presentación 
 

Al comenzar el año, el último de esta administración, es importante 
seguir trabajando arduamente por nuestra ciudad. No podemos 
bajar los brazos. Aún nos quedan nueve meses en los que debemos 
continuar trabajando día con día para que Guadalajara sea cada vez 
una ciudad más justa y equitativa. 
 

Iniciamos con buenas noticias, a través de un convenio con el 
Gobierno del Estado de Jalisco, conseguimos una bolsa de 70 
millones de pesos para continuar con las obras de rehabilitación y 
remozamiento de la infraestructura urbana de Guadalajara. Estos 
recursos provienen del Fondo Común Concursable para la 
Infraestructura, FOCOCI 2018, y serán utilizados en distintas obras 
públicas y para el mejoramiento de diversos servicios en toda la 

ciudad. Como siempre, nuestro compromiso es ejecutar estos proyectos con total eficiencia y 
transparencia.  
 

En un esfuerzo más por reducir la brecha de la desigualdad, hemos aprobado en el Pleno del 
Ayuntamiento de Guadalajara las Reglas de Operación de los Programas Sociales Municipales 
contemplados en el Presupuesto de Egresos del Municipio de Guadalajara, para el Ejercicio 
Fiscal del Año 2018. Se trata de siete programas distintos: Eres nuestro Orgullo, dedicado a la 
atención de los adultos mayores; Estancia Segura, que beneficia a las familias con espacios 
seguros para dejar a sus hijos en un lugar seguro; Guadalajara se Alista, con el que entregamos 
mochilas de calidad, útiles completos, zapatos a la medida, y uniformes de su talla, a todos los 
estudiantes de preescolar, primaria y secundaria de las escuelas públicas del municipio; el 
Programa para la Atención a Personas en Situación de Calle a través del Fortalecimiento y Apoyo 
Económico a Organizaciones de la Sociedad Civil, que trabaja en beneficio de las personas que, 
por diversos motivos, viven en las calles de la ciudad; el Programa Becas Prepárate, con el que 
otorgamos apoyos económicos a estudiantes de preparatoria para que puedan continuar con sus 
estudios; y, finalmente, el Programa  Hecho por Mujeres en Guadalajara, con que el miles de 
tapatías se han ido incorporando al mercado laboral con sus negocios propios. 
 

Finalmente, hemos declarado al Maratón y al Medio Maratón Internacional de Guadalajara 
patrimonio Cultural Inmaterial del Municipio de Guadalajara. Por lo que, a partir de este año, su 
realización está protegida para las próximas generaciones. 
 

Tengan la certeza de que el 2018 será un año en el que no bajaremos la guardia, todos en esta 
administración debemos continuar entregándonos a la ciudad, justo como lo hemos venido 
haciendo desde que asumimos la responsabilidad de representar a los tapatíos en este Gobierno. 
Nuestra responsabilidad con Guadalajara continuará; es nuestro deber seguir discutiendo, 
siempre con seriedad, en torno a los temas que deban ser dialogados; es nuestro deber continuar 
señalando aquello que pueda o deba corregirse para que todos aspiremos a una mayor calidad 
de vida. 
 

Finalmente, deseo que en el 2018 se nos permita afrontar nuestras responsabilidades con la 
diligencia necesaria para continuar cambiando la ciudad. 
 

Maestro Juan Enrique Ibarra Pedroza 
Presidente Municipal  
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Gremio de Tahoneros 
 

José Manuel Ramos López 
 

a historia de la elaboración de las piezas del pan, está  relacionada a la 
conquista española. Antes de su llegada el único pan, su equivalente era el 
llamado “pan indígena” la tortilla. Ellos, los ibéricos, fueron los que acarrearon el 
trigo y  sus procesos para convertirlo en alimento. En 1524 se inició la 

producción y transformación del trigo criollo en pan, al principio los hornos y amasijos 
eran familiares, pero estos se fueron convirtiendo en comercios productores para el 
consumo de la población en general, principalmente de las grandes ciudades donde 
era imprescindible su faena. Poco después de la fundación de Guadalajara, se 
estableció el primer molino de trigo propiedad de un señor de apellido Saldívar en las 
orillas del riachuelo de San Juan de Dios, por lo que a la ciudad se le comenzó a 
llamar “el molino” en aquellos tiempos. 
 
Entretanto en el siglo XVI, el pan común para la clase baja se hacía en piezas más 
chicas, mismas que se vendían por cuartillas, tlacos y pilones. Fue así que 
posteriormente en el caso de Guadalajara, la organización de este oficio se da 
mediante las ordenanzas de pan y panaderos aprobadas el 1 de octubre de 1768; los 
panaderos tenían la obligación de imponer al producto elaborado una especie de 
sello, marca o signo, que identificaba así quien los amasaba, casi siempre rubricaban 
su nombre y apellido, y eran registrados ante el escribano público y el cabildo. A 
finales del siglo XVIII, llegan a Nueva España los primeros maestros europeos en 
panadería y pastelería  (franceses e italianos), que establecen las matrices en la 
confección panificadora similares a las del viejo continente, talleres donde el jefe de 
la familia es el maestro y sus hijos los aprendices. 
 
Tiempo después se iba diariamente a la panadería o al expendio a comprar el pan y 
se pedía por su nombre. Los de sal eran el birote, bolillo, el cañón, la telera, el 
pambazo; mientras que los azucarados, entre otros muchos nombres estaban: ojos 
de pancha, poblanas, chalupas y trenzados. De dulce se referencian: las orejas, 
magdalenas, conchas, caracoles, calamares y tortugas, que podían ser de manteca, 
canela, chocolate o vainilla, elotes, ojos de buey, hojaldrados, empanadas, cajitas, 
espejos, murieles etc. 
 
Las panaderías no suspendían actividades. A la gente no le gustaba saborear el pan 
que no estuviera recientemente salido del horno, principalmente el birote, bolillo y 
telera. Para afrontar la competencia los panaderos promovieron a ofrecer la venta del 
bolillo calientito, para que la gente lo prefiriera al otro que ya tenía varias horas de 
haber sido horneado y ahí empezó la costumbre de comprar pan caliente. 
 
En las tahoneras o panaderías se elaboraban panes de sal, de dulce, de hojaldre y 
de ellas salían diariamente los repartidores con el pan acomodado en un gran cesto 
que cargaban sobre la cabeza para entregarlo por las calles. Posteriormente 
comenzaron a emerger algunos estanquillos donde despachaban el pan. 

L
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Entre las panaderías más antiguas que se recuerdan en Guadalajara están: La Luz y 
La Gálvez en el barrio del Santuario; La Fortuna en el de San Felipe de Jesús y La 
Central por el templo de san Diego. 
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Mercado Luis Manuel Rojas 
 

José Manuel Ramos López 
 

nclavado en la colonia San Isidro, entre las calles Felipe Ángeles y Puerto Melaque, 
en ese tiempo con una población de 3 mil personas. Inició su construcción en 1962, 
tiene una edificación de 895.50 metros cuadrados, también con puestos internos y 
externos y con los servicios de correos y policía, fue puesto en servicio en junio de 

1963 por el presidente de la república Adolfo López Mateos, aprovechando una gira de 
trabajo por tierras de Jalisco. 
 
El Mercado Constituyente Luis Manuel Rojas, cuenta con un jardín del mismo nombre con 
una superficie de 3 mil metros cuadrados y que le sirve de espacio ecológico en su entrada. 
 
El mercado fue ampliado sobre la construcción ya ejecutada en 1962, tiene una superficie 
edificada de 154 metros cuadrados, capacidad para 20 puestos y pavimentación adicional 
para comercios, teniendo un costo total de $150,000.00 pesos. 
 
Fue demolido en 1973 y reconstruido por no reunir las condiciones favorables de su 
actividad, se remodeló con un costo de $880,000.00 pesos, cubriendo reparaciones y 
adaptaciones en todos sus locales. 
 
El bien inmueble alberga locales para ventas de abarrotes, carnicerías, expendio de pollo y 
huevo, pan, legumbres, frutas, verduras, cremerías, ropa y enseres domésticos. Puestos de 
jugos, chocomilk y licuados. 
 
También encierra las populares fondas con sus menús típicos, que expenden desde tortas o 
lonches de jamón, panela, pierna; huevos al gusto, chilaquiles acompañados de un tórrido 
café de olla con canela, molletes con su dotación de mantequilla y azúcar, o mermelada de 
fresa o miel; en cuanto a comida el picadillo con sus verduras picadas, sopas de arroz, 
fideos, macarrones encremados, chiles rellenos, pepena, chanfaina, mole de olla, moles y 
para bajarse la comida deliciosas aguas frescas de sabores. 
 
Así es el Mercado Constituyente Luis Manuel Rojas, de la colonia San Isidro, espacio del 
entorno urbano de Guadalajara, reminiscencia de delicias gastronómicas, beneficiando a las 
colonias San Isidro, Penal segunda Sección y Potrero Alto. 
  

E
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La intervención neoclásica del interior de la Catedral de 
Guadalajara, su pre-configuración y configuración: 1806-

1833.1 
 

Maestro Eduardo Padilla Casillas 
 

l actual interior de la catedral de Guadalajara, es el resultado de un proceso que se 
materializó a lo largo del primer tercio del siglo XIX. Los antecedentes del proyecto de 
intervención se suscitaron en medio de la amplia y generalizada percepción que ya se 
tenía de las nuevas formas neoclásicas que para principios del siglo XIX se estaban 

poniendo en práctica en Guadalajara gracias a diversos hechos y circulares que eran del 
dominio público. En este contexto, hacia 1778 el suelo del interior de la catedral se 
encontraba saturado con cuerpos en descomposición debido a dos siglos de inhumaciones, 
lo que conllevó a la imposibilidad de encontrar sitio alguno para nuevas sepulturas y el 
subsuelo se encontraba impregnado de materia orgánica con grasa en descomposición lo 
que causaba la emanación de olores fétidos. De encontrarse un lugar para sepultar, los 
restos anteriores se mezclaban con los nuevos y los tablas desechas de los viejos ataúdes 
se sacaban a la calle a quemar, tal como lo reportaron José Antonio Gutiérrez Espinoza y 
Arze cura coadjutor y ecónomo del Sagrario de la catedral y Manuel de Soto el sacristán 
mayor de la misma.2 Dichos personajes propusieron para remediar la situación la 
exhumación de los restos, llevarlos a otros cementerios en carros especiales y colocar nueva 
tierra.3 Esta misma solución sanitaria es la misma que se llevó a cabo en París, pero en una 
escala muy inferior y adelantada varios años, ya que el traslado de las osamentas parisinas 
fue hasta 1788. Otro hecho posterior fue que el 25 de marzo de 1806,4 hubo un sismo que 
ocasionó daños en la catedral, por lo que se planeó una intervención al inmueble para 
reparar los daños.  
 
Para llevar a cabo tal proyecto, el mayordomo de la fábrica de la iglesia mayor, José 
Prudencio Moreno de Texada aprovechó la ocasión para desmantelar el retablo de madera 
de la capilla de la Colecturía o Sagrario, lo que reveló la existencia de un altar de piedra en el 
muro. Posteriormente exploró la parte posterior de los otros retablos y observó la existencia 
de otros altares en piedra similares y los hallazgos los reportó en un informe el diez de 
noviembre de ese mismo año.5 Para Moreno de Texada, fue muy fácil pensar en su 
reutilización debido al gusto que les encontró por su arquitectura y antigüedad y al poco 
aprecio que ya se manifestaba a los retablos de madera.6 Dicho mayordomo también 
mencionó que tenían un solo nicho, por lo que probablemente pudieron ser altares de finales 
del siglo XVI o principios del XVII muy similares a los que en la actualidad se pueden ver en 

                                                           
1 Eduardo Padilla Casillas, es licenciado en restauración de bienes muebles por la Escuela de Conservación y 
Restauración de Occidente. El presente texto es una síntesis del primer capítulo de la investigación titulada 
“Liturgia, orden y decoro en la catedral de Guadalajara: 1806-1900” con la que el autor optó el grado de Maestro 
en Ciencias de la Arquitectura con orientación en conservación del patrimonio edificado, programa de posgrado 
perteneciente a la Universidad de Guadalajara.  
2 AHAG. Sección gobierno, serie parroquias/catedral, caja 5 (1771-1822). Carpeta: sección gobierno/catedral, 
1778, expediente 5. Expediente formado sobre los sepulcros de esta S.ta Yglesia Catedral [sic], f. 1. 
3 Ibid., ff. 1v-2. 
4 Estrellita García Fernández. La Catedral de Guadalajara: su historia y significados. Tomo II Su construcción, 
transformaciones y contexto. Juan Arturo Camacho Becerra (ed.). Zapopan: El Colegio de Jalisco, 2012, p. 97.  
5 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 1 (1613-1818), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo/Catedral, año de 1806-1820, fábrica, documentos 
relativos, arreglos en 1806-1820 (La catedral, torres, etc.), ff.1-1v.  
6 Idem.  

E
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los muros laterales de las capillas de las catedrales de México y Puebla que constan de un 
nicho para sostener una escultura custodiada por pilastras que sostienen un entablamento y 
frontón. 
 
A partir de aquel momento se dejó al descubierto el antiguo altar de piedra7 y este 
componente arquitectónico con elementos formales clasicistas fue el primer elemento del 
futuro proyecto de intervención neoclásico del interior de la catedral y forma parte de la 
preconfiguración del mismo y de esta forma hubo un eslabón del pasado con aquel nuevo 
presente clásico. Dicho descubrimiento se publicó en el Diario de México el cinco de 
noviembre de 1807.8 Las circunstancias volvieron a direccionar la intención de desmantelar 
los retablos barrocos debido al sismo del 31 de mayo de 1818 que fue uno de los más 
devastadores que ha sufrido la región y que afectó una vez más los dos remates de las 
torres y resintió las bóvedas.9 Se encargó a Juan de Dios Trinidad Pérez llevar a cabo un 
reconocimiento a los daños el nueve de junio del mismo año.10 La situación creó la 
necesidad de trasladar los divinos oficios y el coro al templo de la Soledad11 y se encargó a 
Pedro Ciprés la intervención del interior.12 A pesar de que la catedral aún no tenía una 
solución definitiva para sus torres, se solventaron los daños estructurales en las bóvedas y la 
catedral volvió a utilizarse, lo que permitió plantearse de nuevo un proyecto integral para 
intervenir todo el interior de la catedral, ya que a mediados de 1820, el cabildo comisionó con 
el consentimiento del obispo Cabañas a los canónigos José Simeón de Uría y José Miguel 
Ramírez para llevar a la práctica el proyecto, evitar trámites que pudieran alargar o retrasar 
la intervención y se les facultó con autoridad y carta abierta para disponer de los recursos 
necesarios.13 Días después, el obispo Cabañas en otra misiva recomendó que mientras no 
se pudiera conseguir a alguien acreditado de la academia de San Carlos, se hicieran los 
peritajes y las cosas necesarias de manera local. 14  
 
El doce de junio de 1821, la hasta entonces Nueva Galicia y la Provincia de Guadalajara con 
su Audiencia declararon su independencia de España. Al día siguiente, se llevó a cabo el 
juramento de la libertad en la catedral de Guadalajara15 y entró a la ciudad el ejército 
insurgente, de esta forma concluyeron tres siglos de dominación española16 y el 19 de mayo 
de 1822 fue coronado Agustín de Iturbide como primer emperador de México. La corona fue 
impuesta por el prelado tapatío, debido a que el año anterior, el obispo Cabañas respaldó a 
Iturbide y como gesto de agradecimiento le invitó a ceñirle la corona imperial mexicana por el 
retiro del arzobispo de México.17 En este contexto, las aspiraciones de la intervención de la 
catedral sólo alcanzaron a verse materializadas de forma parcial y sin un proyecto general 

                                                           
7 Actualmente este retablo es el que luce la capilla del Señor de las Aguas. Cabe hacer la aclaración que los 
acabados que tiene no son los originales. 
8 Juan Arturo Camacho Becerra. “I. Génesis de un estilo. Altares de la catedral de Guadalajara 1757-1919.” Juan 
Arturo Camacho Becerra (ed.). La Catedral de Guadalajara: su historia y significados. Zapopan: El Colegio de 
Jalisco, 2012, p. 29. 
9 García Fernández, op. cit., pp. 101-102. 
10 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 1 (1613-1818), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo/Catedral, año de 1806-1820, fábrica…, ff. 2-3. 
11 García Fernández, op. cit., p. 102. 
12 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 1 (1613-1818). 
Carpeta: sección gobierno, serie cabildo/Clavería, año de 1817-1820, cuaderno N.o 3.  
13 Ibid., ff. 6-6v. 
14 Ibid., ff. 7-7v.  
15 Idem.  
16 Armando González Escoto. Historia breve de la Iglesia de Guadalajara. Guadalajara: Universidad del Valle de 
Atemajac, Arzobispado de Guadalajara, 1998, p. 162. 
17 José María Muriá. Breve Historia de Jalisco. Guadalajara: Secretaría de Educación Pública/Universidad de 
Guadalajara, 1988, pp. 207-208. 
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rector, ya que solamente se aprobaron los diseños de unos nuevos retablos de estilo 
neoclásico de alabastro consagrados a san Miguel y san Pedro, que para su construcción se 
giró la orden al “mayordomo de fábrica las solicite de la mejor construcción y satisfaga su 
importe al ramo de fábrica,”18 por lo que en 1822 se encargaron a la ciudad de Querétaro la 
manufactura de las cinco imágenes respectivas.19 Estas acciones iniciales estuvieron 
enfocadas solamente en las dos zonas más próximas al altar mayor y alcanzaron a crear una 
atmósfera más cercana y congruente a las aspiraciones pretendidas.  
 
Por esta época la propia centralización procurada por Iturbide acabó muy pronto con el 
respaldo brindado a su gobierno por los grupos de poder locales; el primero de febrero de 
1823 se dio a conocer el plan de Casa Mata que arremetió contra el gobierno imperial, el 
cual ganó adeptos e Iturbide tuvo que abdicar el 19 de marzo de 1823.20 Con ese panorama, 
el primer gobernador constitucional Prisciliano Sánchez y el vicegobernador Juan N. 
Cumplido y la I Legislatura del Estado, tomaron posesión el 24 de febrero de 1825.21 La 
consecuencia fue que a partir de marzo y sobre todo en abril de ese mismo año se retiraron 
en todos los sitios incluida la catedral los escudos y emblemas reales de los antiguos 
retablos de madera y otras partes.22 En 1826, a dos años de la muerte del obispo Cabañas 
aún no se materializaba la intervención y el 23 de junio de ese mismo año a causa de la 
muerte de José Simeón de Uría, el cabildo lo remplazó por José Domingo Sánchez Reza, lo 
que conllevó a la actualización de los acuerdos de seis años antes y de paso fue nombrado 
Manuel García Sancho como colaborador.23 En julio, “con la sede del obispado vacante y en 
medio del ambiente de incertidumbre para la Iglesia mexicana, al cabildo acordó una serie de 
disposiciones que implicaron tanto una valoración estética de la fábrica material, como el 
procedimiento para llevar a cabo las mejoras al edificio.”24 En esta ocasión, se retomaron los 
acuerdos de 1820, se mencionó además que ya otras iglesias habían hecho reformas 
neoclásicas, por lo que la catedral se percibía como un “Lunar.” Los retablos Barrocos ya se 
encontraban con deterioros descritos en términos de “amenazan ruina” y “prestan abrigo á 
los Murcielagos y otros Vichos inmundos”, se juzgaron sin méritos artísticos o “sin gusto” 
además de presentar ciertas inseguridades para la feligresía. Asimismo, ocultaban deterioros 
en los muros y para esa fecha ya carecían de patrocinadores. 25 
 
Debido a estas causas el cabildo se resolvió de manera definitiva a emprender tan extensiva 
intervención, con la comisión formada por José Domingo Sánchez Reza, José Miguel 
Ramírez y el mayordomo Miguel García Sancho como eclesiástico con la canonjía de 
mayordomo de fábrica o administrador principal, que debía gestionar en la clavería los 
recursos necesarios para la obra,26 sin embargo, con el tiempo, la mayor parte del proyecto 

                                                           
18 Camacho Becerra, op. cit., pp. 23 y 33.  
19 AHAG, sección gobierno, serie parroquias/catedral, caja 7 (1841-1870), expediente 20. Carpeta: Sección 
Parroquias. Serie secretaria/catedral S.F. Imágenes que se mandaron fabricar para los altares de San Miguel y 
Sn. Pedro. 
20 Muriá, op. cit.,  pp. 208-209. 
21 Muriá, op. cit., p. 219. 
22 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual, caja 7 (1822-1830), Carpeta: 
sección gobierno, serie Cabildo/Catedral, año de 1825-1826, cuentas de la Catedral, 1825-1826. Cuenta de los 
gastos impendidos en quitar las Coronas y escudos q.e había sobre las torres y Altares….s/f [sic]. 
23 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra 
de la santa iglesia catedral de Guadalajara desde la No. 1 hasta el 67. 
24 García Fernández, op. cit., p. 103. 
25 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra… 
s/f. 
26 García Fernández, op. cit., p. 104. 



11 
 

fue supervisado por el entonces prebendado Diego de Aranda y Carpinteiro, que también 
fungió como comisionado. Sánchez Reza solicitó al arquitecto celayense, Francisco Eduardo 
Tresguerras para llevar a cabo un dictamen y propuesta para intervenir el interior de la 
catedral, que por esas fechas estaba construyendo en San Luis Potosí el teatro Alarcón.27 
Tresguerras estuvo en Guadalajara28 desde mediados de julio a finales de agosto de 1826,29 

con todos los gastos pagados que ascendieron a 507 pesos.30 El cabildo recibió de buena 
forma los comentarios acerca de un proyecto para la catedral, ya que redondeó ideas y 
vislumbró los alcances del mismo. Para comenzar con el proyecto, se decidió trasladar una 
vez más los oficios divinos a la iglesia del convento de Nuestra Señora de la Merced.31  
 
A pesar de los esfuerzos y el empeño que el cabildo mostró para que Tresguerras fuera el 
artífice de las obras, dicho arquitecto no llevó a cabo los trabajos porque prefirió continuar 
con el teatro potosino. Dicha decisión la comunicó al cabildo por medio de una carta del doce 
de enero de 1827, donde solicita que buscaran a otro arquitecto para hacerse cargo de la 
obra. Una vez que Tresguerras dejó el proyecto, José Gutiérrez fue el designado para la 
ejecución de la obra. Es posible decir que la reforma artística comenzó oficialmente el 19 de 
febrero de 1827 ya que es en la memoria financiera 28 donde se registraron los primeros 
empleados y sus honorarios, el primer estipendio para Gutiérrez, se anotaron las cuentas 
para los primeros materiales adquiridos y los preparativos para la obra.32 José Gutiérrez 
participó de la eliminación del coro central, en la construcción de los altares y comenzó el 
resto del proyecto pero avanzaba con un ritmo muy lento, por lo que el cabildo decidió 
contratar a José Mariano Domínguez de Mendoza para que el proyecto pudiera progresar 
más rápido. Ambos arquitectos estuvieron juntos solamente una parte del proyecto, sin 
embargo a Gutiérrez no le pareció apropiado dicha situación y abandonó los trabajos, 
probablemente debido a las disputas y contrariedades que hubo entre Mendoza y Gutiérrez 
con motivo de las títulos de ejecución de obra que uno y otro sostuvieron ante la academia. 
Después de poco más de dos años, la colaboración de Gutiérrez llegó a término a principios 
de mayo de 1829.33 
 
La intervención del interior comenzó por el desmantelamiento de los retablos barrocos de 
madera, se utilizó el capital de dos mil pesos que dejó en herencia Mariana Fernández 
Ubiarco para construir el altar de san José34 y se prosiguió con la construcción de los altares 
de piedra con material procedente de las canteras de Huentitán.35 Los trabajos de cantería 
de los mismos comenzó hacia mediados del mes de abril de 1827 y el coro central se 
conservó en pie mientras se llevó a cabo la obra, ya que los órganos fueron desmantelados 
hasta mediados del siguiente año. Las cuentas fueron hechas por el mayordomo Juan 
Cisneros, los trabajos de cantería estuvieron a cargo de Tomás Velasco coordinados por 
José Gutiérrez, bajo la supervisión del comisionado Sánchez Reza y del mayordomo de 
                                                           
27 Ibid.,, op. cit., p. 104 y en Camacho Becerra, op. cit.,  p. 34. 
28 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra…, 
N. 2. 
29 Ibid., Recibo A. 
30 Ibid., Recibo B. 
31 García Fernández, op. cit., p. 104. 
32 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 28, del 19 al 24 de febrero de 1827, recibo D. 
33 Ibid., Recibo B, mayo 2 de 1829.  
34 Camacho Becerra, op. cit., p. 35. 
35AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 52, del 20 al 25 de agosto de 1827, recibo B. 
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fábrica Manuel García Sancho.36 En algunas memorias financieras del proyecto se 
registraron piedras talladas para escudos lo que puede ser un indicativo de la manufactura 
de las cartelas que posteriormente recibieron los lienzos pintados de José María de Uriarte.37 
Los altares nuevos en piedra de la Catedral se terminaron hacia diciembre de 1827.38 
Posteriormente se avanzó con la ampliación de la catedral hacia el límite de la manzana, lo 
que requirió la demolición del antiguo ábside colonial. El proyecto contempló además del 
espacio coral mencionado, la edificación de una nueva cúpula que remata el conjunto, una 
galería de dos pisos debajo del coro para conectar la antesacristía con las nuevas 
dependencias ubicadas en la esquina nororiente de la manzana, una de ellos equivalente a 
la antesacristía y conocido como la Chocolatera. El inicio de esta etapa fue dirigida por José 
Gutiérrez en febrero de 1828.39 A mediados de junio de ese mismo año, el carpintero 
Monsisvais reportó gastos para la reparación de dos dientes de la rueda de la noria que 
surtía agua para la obra de la catedral.40 
 
Desde un par de meses atrás y hasta parte de 1829, las memorias financieras reportaron a 
los canteros que tallaron piedras para la antesacristía y los peones que construyeron su 
portada interior. En este punto de la obra, con solamente echados los cimientos, construido 
el subterráneo y elevado solamente el primer nivel de las dependencias, José Gutiérrez 
abandonó la obra, la cual quedó sin dirección y fue suspendida. Como ya se mencionó, hubo 
un litigio entre Gutiérrez y el cabildo que culminó con la liquidación del arquitecto, quien le 
dejó el campo libre a José Mariano Domínguez de Mendoza para culminar con la obra 
catedralicia. Solamente Manuel Tolsá y Domínguez de Mendoza gozaron del honor de 
acabar con intervenciones en catedrales novohispanas. Es probable que Mendoza al tomar 
las riendas del proyecto conociera los diseños y los planos presentados por Gutiérrez; sin 
embargo, tuvo la libertad de modificar detalles, el diseño de la cúpula y su desplante. Por su 
compromiso con la academia, tuvo que elaborar nuevos planos con las modificaciones, las 
cuales estuvieron dialogadas con el cabildo.41 Desde ese mes y hasta diciembre de 1829, la 
obra avanzó probablemente con la construcción del segundo nivel y las bóvedas de las 
dependencias de la esquina nororiente.42 La obra de la cúpula terminó hacia el mes de 
noviembre de 1831 porque es en esta fecha cuando se registró la manufactura de la basa 
del globo de la linternilla.43  
 
Es en este mismo periodo cuando se instaló en la catedral un obrador de carpintería para 
manufacturar elementos de ebanistería como la sillería del coro y otros elementos bajo la 
supervisión de Domínguez de Mendoza y dirigido por Luis Monsisvais. Es probable que la 
fuente de inspiración para el diseño de la sillería del coro de la catedral de Guadalajara fuera 

                                                           
36 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1827, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 37, del 23 al 28 de abril de 1827, recibo A. 
37 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1829, memorias semanarias de la obra 
de la santa iglesia catedral de Guadalajara desde la no. 68 hasta el 122. Memoria 68, del 10 al 15 de diciembre 
de 1827, recibo A. 
38 Ibid., Memoria 69, del 17 al 22 de diciembre de 1827, recibo A. 
39 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1829, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 75, del 4 al 9 de febrero de 1828, recibo A. 
40 Ibid., memoria 95, del 23 al 28 de junio de 1828, recibo F. 
41 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
Gastos de obra. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1829-1830. Memorias semanarias de la obra…, 
memoria 139, del 27 de abril al 2 de mayo de 1829, Recibo C. 
42 Ibid., memoria 155, del 17 al 22 de agosto de 1829, recibo A, f. 1. 
43 Ibid., memoria 268 del 17 al 22 de octubre de 1831, recibo A.  
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la que existe en el convento de San Francisco de Querétaro manufacturada por Francisco 
Eduardo Tresguerras en 1796,44 ya que se mandó desde dicha ciudad el 24 de septiembre 
de 1824 el plano de la misma.45 Es muy probable que cuando José Gutiérrez abandonó la 
obra se descartaron su diseño para la sillería y el cabildo en particular Diego de Aranda 
solicitaron a José Mariano Domínguez de Mendoza una nueva propuesta manteniendo en 
mente el modelo queretano y sin lugar a dudas, el bosquejo definitivo salió del restirador de 
Domínguez de Mendoza.46 Se registró el inicio de la manufactura de la sillería del coro el 22 
de agosto de 1829.47 Mientras aún se laboraba en la sillería del coro se concluyeron otros 
trabajos de carpintería en la catedral, por lo que se redujo la nómina y solamente se dejó 
funcionando el segundo taller a cargo de Ignacio Enríquez, por lo que Luis Monsisvais, sin 
dejar explicación, desapareció de los trabajos. La última fecha en la que se registró su 
participación fue el nueve de junio de 1832.48 Ignacio Enríquez continuó con los trabajos de 
la sillería del coro, ya que a partir del 16 de junio de 1832, las memorias financieras se 
encuentran firmadas sólo por dicho carpintero.49 Cuando la sillería del coro estaba por 
concluirse y con algunos detalles faltantes, se comenzó el maqueado el 29 de julio de 1832 
con 48 oficiales que aplicaron el terminado dirigidos por Zacarías Romero.50 La sillería y su 
maqueado fueron concluidos el 30 de septiembre de 1832.51 Para finalizar, resulta pertinente 
la reflexión de que el la sillería del coro de la catedral de Guadalajara tiene una clara 
influencia de la obra de Tresguerras y ubica a Domínguez de Mendoza no sólo con 
facultades como arquitecto, sino también como diseñador de mobiliario con claras 
tendencias a otras corrientes artísticas. 
 
Dentro de la estructura neoclásica del interior de la catedral destacan los pórticos de ingreso 
del interior que marcan los espacios que ocupan las puertas por las cuales se accede a la 
catedral desde el exterior. La construcción de los mismos formaron parte de un segundo 
obrador para elaborar elementos mayores de carpintería y su manufactura perduró alrededor 
de un año en el taller que se montó para tal efecto en la catedral. Su conformación inició el 
26 de julio de 1831 y el conductor de las labores fue el carpintero Ignacio Enríquez. Por esta 
época, el proyecto fue dirigido por José Mariano Domínguez de Mendoza, por lo que 
probablemente los diseños sean de su autoría. Los pórticos internos de madera de la 
catedral fueron concluidos hacia el nueve de junio de 1832.52  
 
En cuanto a los órganos tubulares, el antiguo ajuar coral barroco de la catedral contaba con 
dos instrumentos, los cuales en parte fueron reutilizados para los nuevos que se 
construyeron y que se colocaron en las dos plateas curvas ubicadas arriba de la sillería del 
coro. Para el traslado de dichos órganos se contrató a los organeros Mariano López Elizalde 

                                                           
44 Francisco de la Maza. “Otra vez Tresguerras.” Justino Fernández. (ed.). Anales del Insittuto de Investigaciones 
Estéticas. México: Instituto de Investigaciónes Estéticas/Universidad Nacional Autónoma de México/Imprenta 
Universitaria, Volumen VIII, N.o 32, 1963 p. 54. 
45 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
Gastos de obra. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1829. Memorias semanarias de la obra…, 
memoria 110, del 6 al 11 de octubre de 1828, recibo A. 
46 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
Gastos de obra. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1829-1830. Memorias semanarias de la obra…, 
memoria 139, del 27 de abril al 2 de mayo de 1829, Recibo C. 
47 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1829-1830, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 155 del 17 al 22 de agosto de 1829. Recibo B, 15 de junio a 22 de agosto de 1829, ff. 5-7. 
48 Ibid., memoria 301 del 4 al 9 de junio de 1832. Recibo A, 4 al 9 de junio de 1832, f. 3. 
49 Ibid., memoria 302 del 12 al 16 de junio de 1832. Recibo A, 12 al 16 de junio de 1832, ff. 3-4. 
50 Ibid., memoria 309 del 29 de julio al 4 de agosto de 1832. Recibo D, 29 de julio al 4 de 1832, f. 2. 
51 Ibid., memoria 318 del 1 al 6 de octubre de 1832.  
52 Ibid., memoria 301, del 4 al 9 de junio de 1832, recibo B. 
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y Juan José Figueroa. Los instrumentos de viento de desarmaron en el mes de julio de 1828 
y durante los siguientes ocho meses se almacenaron en una casa particular.53 La primera 
referencia a dicho contrato fue el cuatro de abril de 1829 y los trabajos iniciales fueron 
cotizados en 2,700 pesos. El plan inicial fue instalarlos con su misma capacidad y tamaño; 
sin embargo, dichos instrumentos musicales tuvieron que ser reducidos en capacidad y 
dimensiones porque las plateas del coro nuevo eran mucho más pequeñas que las tribunas 
del coro antiguo, por dicha razón, se hizo un ajuste al contrato original y los trabajos se 
elevaron en costo hasta 3,750 pesos. Cuando se decidió llevar a cabo dicha modificación, 
los organeros se separaron. Concluyeron la obra López Elizalde y otro organero de apellido 
Loza. Algo particular que hay que señalar, es que tanto en el contrato original como en su 
posterior modificación se hace hincapié en que los organeros se encargan de la mudanza, 
reparación e instalación de los órganos, pero el taller de Ignacio Enríquez era el comisionado 
de proveer las nuevas cajas y fachadas de madera.  
 
Cuando los órganos fueron sometidos a una disminución de tamaño, las cajas antiguas ya 
no concordaron ni coincidieron con lo dispuesto, por lo que ya no fueron de utilidad y fueron 
desechadas junto con el resto de los retablos barrocos, de esa manera desaparecieron por 
completo. De cualquier forma, no se puede descartar la posibilidad de que algunas partes del 
órgano barroco pudieron ser reutilizadas. Los trabajos en los instrumentos de viento se 
concluyeron hasta el mes abril de 1833, a pesar de que desde el 17 de mayo de 1831 era ya 
necesaria su colocación.54 La construcción de las nuevas cajas de los órganos, formaron 
parte del segundo taller de carpintería que se montó para tal efecto en la catedral. El 
conductor de las labores fue Ignacio Enríquez y la manufactura de las fachadas de los 
órganos inició el 26 de julio de 1831.55 Luis Monsisvais tuvo una participación breve en la 
dirección de la construcción de las cajas de los órganos antes de retirarse de las obras de la 
catedral, como se menciona en la memoria financiera 300.56  
 
 
Las cajas de los instrumentos fueron terminadas alrededor de dos años más tarde, el siete 
de julio de 1832.57 Otro de los objetivos de la intervención neoclásica fue proporcionar 
esculturas para el interior de la catedral que fue un reto a corto plazo, ya que implicó un 
obrador dotado de suficiente personal como para proveer a las imágenes necesarias para el 
culto. Este proyecto de esculturas estuvo conformado por dos grupos de imágenes. El 
primero fue el destinado para los altares, nombrado como estatuas policromadas, en donde 
se incluye Nuestra Señora de la Asunción. El segundo grupo se conformó por las imágenes 
sedentes y de pie que fueron destinadas a los pórticos de ingreso, es decir, las estatuas en 
blanco de las virtudes, santos padres de la Iglesia, san Pedro y san Pablo. Uno de los 
últimos registros financieros semanales del proyecto general incluye el recibo y la lista de las 
esculturas que se mandaron hacer junto con el giro del pago correspondiente. De manera 
general, la mayoría del conjunto de esculturas provienen del obrador del escultor Victoriano 

                                                           
53 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 2 (1818-1827), 
Gastos de obra. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1827-1829. Memorias semanarias de la obra de 
la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara desde el no. 123 hasta 179. Memoria 135, del 30 de marzo al 4 de abril 
de 1829, Recibo C.   
54 García Fernández, op. cit.,  p. 109. 
55 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 4 (1832-1850), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1832-1834, exp. 7, memorias semanarias de la 
obra…, memoria 256, del 26 al 30 de julio de 1832, recibo C.  
56 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 4 (1832-1850), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1832-1834, exp. 7, memorias semanarias de la 
obra…, memoria 300, del 28 de mayo al 2 de junio de 1832, recibo C. 
57 Ibid., memoria 305, del 2 al 7 de julio de 18232, recibo A.  
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Acuña, algunas pocas fueron elaboradas de manera previa en un obrador queretano y otras 
provienen del pasado barroco.  
 
Todo parece sugerir que una vez concluidos los altares neoclásicos de piedra, se colocaron 
en 1830 de manera provisional las esculturas de los retablos barrocos, las cuales fueron 
intervenidas al finalizar el año de 1829 por José Atanasio Barela y adaptadas para los 
nuevos sitios con la intención de sustituirlas posteriormente por un juego nuevo de 
esculturas. La situación anterior puede explicar el por qué algunas pocas esculturas 
sobrevivieron y quedaron de manera permanente, debido a que no se alcanzó a sustituirlas, 
como el caso de san Atenógenes y san Nicolás de Bari.58 Victoriano Acuña emitió dos 
respectivos recibos por el pago de sus honorarios fechados el quince de mayo y el 16 de 
noviembre de 1833, en la que hace referencia a las 23 esculturas que elaboró y que con el 
paso del tiempo, muchas de ellas se las atribuyeron a otros escultores. Cada imagen tuvo un 
costo de 150 pesos a excepción de la imagen titular que costó 450 pesos. Dentro de este 
lote de imágenes destacan cinco esculturas de las virtudes, la Fe, la Esperanza, la Caridad, 
la Devoción y la Inocencia, las dos últimas hoy conocidas como la Pureza y la Humildad, lo 
que confirma también que el conjunto total de las virtudes se completó posteriormente.  
 
En cuanto a los terminados, a todo el interior de la catedral se le proporcionó de una 
decoración acorde al gusto neoclásico. Fue el obrador del académico José María Uriarte el 
responsable de la ejecución del proyecto complementario que consistió en la aplicación de 
los aplanados, molduras ornamentales en estuco, dorado de las mismas, pintura general lisa, 
pinturas murales decorativas y marmoleados, dorado de marcos, manufactura de diversos 
enseres, dorar y decorar vidrios, la intervención general de pinturas en su momento ya 
antiguas,59 pinturas al óleo sobre lienzo, las grisallas de los altares y las primeras pinturas 
murales de los cuatro evangelistas en las pechinas del nuevo coro. En cuanto a la 
ornamentación, el friso del entablamento interior estuvo ornamentado con pinturas murales 
decorativas al temple en trampantojo de motivo de cinta ondulada de zarcillo de acanto 
partiendo del centro. El friso en los machones presentaron el mismo elemento ornamental 
sólo que ajustado al espacio. El interior de la catedral estuvo pintado con colores al aceite. 
Los altares estuvieron también en color claro. El friso, los lunetos y los gajos de las bóvedas 
fueron de color claro, pero con diferente matiz. Las columnas, las nervaduras de las 
bóvedas, los arcos de ingreso a las capillas, las molduras sencillas de las ventanas y los 
óculos de los lunetos fueron de otro tono provocando su pertinente contraste. Es posible que 
estas partes de la catedral sean las que hayan estado pintadas imitando mármoles y 
granitos, porque hay referencias documentales que sugieren que estuvieron pintados de esa 
manera. Por último, el zócalo general de la iglesia también estuvo marmoleado. Lo anterior 
explica por qué la mayor parte de la producción pictórica en lienzo de José María Uriarte sólo 
se encuentra en Guadalajara, ya que mucho de su tiempo lo dedicó a la intervención de la 
catedral. El inicio de los terminados se registraron el tres de noviembre de 1830,60 para el 
cinco de julio de 1832 se adquirieron los insumos textiles para elaborar el lienzo de La 

                                                           
58 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
Gastos de obra. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1829-1830. Memorias semanarias de la obra…, 
memoria 170, del 30 de noviembre al 5 de diciembre de 1829, recibo E. 
59 Ibid., memoria 325, del 8 de octubre de 1832 hasta fines de diciembre de 1833, recibo I. 
60 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1830-1831, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 218 del 1 al 6 de noviembre de 1829. Recibo C, 3 de noviembre de 1830.   
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Expulsión de los Mercaderes del Templo que se colocó arriba del pórtico central de ingreso61 
y el reporte de finalización de los trabajos se firmó con la fecha del 27 de abril de 1833. 
 
Las pinturas sobre lienzo que se presentan en las cartelas de piedra en el arco de medio 
punto arriba de cada altar también fueron pintados por José María de Uriarte. Dichas cartelas 
fueron diseño de José Gutiérrez, talladas y colocadas entre 1827 y 1828. Aunque solamente 
algunas pinturas se encuentran firmadas, el recibo es testigo de que todos fueron hechos por 
dicho artista. Probablemente, el discurso seleccionado debió ser elegido en específico por 
Diego de Aranda sin descartar la participación del mismo Uriarte y del propio cabildo con 
base en las escenas y los versículos particulares que aparecen en una biblia circulante por la 
época. En total son 17 cartelas, el insumo fue una tela probablemente de algodón que se 
conoció como tela de Brin que fue pagada por el mayordomo de la catedral el diez de febrero 
de 1830 y los recibos de finiquito por parte de Uriarte fueron hasta noviembre de ese mismo 
año, es decir, tardó alrededor de ocho meses en ejecutarlas. Probablemente y por descuido 
el pintor en su recibo solamente cobró 16 pinturas, ya que el lienzo de El perdón de 
Heliodoro lo agregó en un recibo posterior. Dichas pinturas representan pasajes del antiguo 
testamento y a los lados de cada una, en el arquitrabe del entablamento general que rodea 
el interior de la catedral, se ubica una leyenda pintada que identifica la escena representada 
con un capítulo y sus versículos del antiguo testamento.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Figuras 1 y 2. Grabado de Port-Royal y cartela de la catedral de Guadalajara. 
 

Izquierda: Tinta impresa sobre papel, reverso en blanco, impresión a una sola cara, grabado al acero. 
La Création. Grabador: Ilegible, 1834-1835. Derecha: Óleo sobre lienzo. José María Uriarte. 1830. La 

creación de Adán/Dios y las creaturas. Ésta tal vez sea la más distinta con respecto al grabado 
francés. Uriarte conservó el protagonismo del robusto elefante, agregó a Dios Padre, eliminó algunos 

animales y los sustituyó por un árbol que de manera ingeniosa es la censura para Adán. 
 
 
Cabe hacer la aclaración que dichas leyendas están escritas con las abreviaturas del 
lenguaje escrito utilizado por esa época. Solo algunos de los enunciados tienen punto al final 

                                                           
61 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 4 (1832-1850), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1832-1834, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 305 del 2 al 7 de julio de 1832, f. 2. 
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y las abreviaturas no son uniformes. Además, los libros del antiguo testamento no se 
encuentran citados como hoy en día se hace, los capítulos se encuentran en numeración 
romana, los versículos están representados con números arábigos y cada palabra o número 
tiene un punto al final. Es importante señalar que aunque esas leyendas bíblicas parecen ser 
los versículos indicados, no lo son. Se puede decir con certeza que son un resumen o una 
interpretación corta de los versículos bíblicos originales según las biblias modernas; por 
consiguiente, se pueden tomar como una explicación de la pintura e inclusive, como el título 
que se le asignó en la catedral.  
 
Por último, también es posible que los títulos para estas pinturas sean los que se encuentran 
al pie de los grabados de la biblia que fueron la base para ejecutarlas. Las escenas que 
Uriarte plasmó en los lienzos provienen de la cuarta edición de 1804 de una biblia circulante 
en lengua francesa titulada La Sainte Bible, contenant l'ancien et le nouveau testament, 
traduite en français sur la Vulgate, par M. le Maistre de Saci, nouvelle edition, ornée de 300 
figures, gravées d´aprés les desins de M. Marillier, a Paris. Dicha biblia consta de doce 
volúmenes. Los volúmenes I al III fueron impresos por Imprimerie de Monsieur en 1789 y 
1791, del volumen IV al V por Didot Jeune; y de los volúmenes VI al XII fueron por Gay, 
Ponce y Belin. Dicha edición se encuentra ricamente ilustrada y en años sucesivos fue 
reeditada con variantes en los grabados, como la edición de los años 1834-1835. Todas 
estas publicaciones cuentan con grabados que son la suma del trabajo de varios artistas 
ilustradores consumados como Pierre-Clémént Marillier y Nicolas-André Monsiau entre 
otros.62 La traducción de la biblia al francés fue hecha por Louis Isaac Lemaistre (o Le 
Maistre) maestro de Sacy. Fue Sacerdote de Port-Royal, teólogo, biblista, humanista, tradujo 
las Sagradas Escrituras al francés y su obra es conocida como Biblia de Port-Royal. José 
María Uriarte cobró más de 300 pesos por toda la serie en 1830 para las cartelas de piedra.63 
 
El juicio que se formó y que fue poco favorable hacia el interior del inmueble provino de 
varios factores ya expuestos con anterioridad, además de influenciarse por las disposiciones 
legales del último tercio del siglo XVIII, la fundación de la academia de San Carlos, el cambio 
en las disposiciones legales para ejercer la arquitectura y los otros oficios, las nuevas formas 
de trabajo por parte de los artífices y arquitectos y la nueva percepción artística trajo como 
consecuencia la necesidad urgente de intervenir el interior de la catedral para que fuera un 
marco decente al primero de sus propósitos, es decir, que las ceremonias del culto sagrado 
exhibieran una adecuada dignidad y estuvieran acorde con la nueva circunstancia social. 
Actualmente es necesario entender que la intervención neoclásica de la catedral de 
Guadalajara no es el primero ni el único y que su importancia radica en que fue un proyecto 
temprano, integral, de calidad, de gran tamaño con proyección posterior, homogéneo, de 
buena planeación con pronta ejecución y se hace notorio el éxito que tuvo. 

  

                                                           
62 Consulta en línea, el 12 de febrero de 2017: https://www.pirages.com/pages/books/ST12575/french-illustrated-
books-bible-in-french/la-sainte-bible-contenant-lancien-et-le-nouveau-testament-traduite-en-francais-sur-la-
vulgate-par-m 
63 AHAG, sección gobierno, serie cabildo, sub-serie fábrica material y espiritual Catedral, caja 3 (1829-1831), 
gastos de obras. Carpeta: sección gobierno, serie cabildo, año de 1830-1831, memorias semanarias de la obra…, 
memoria 218 del 1 al 6 de noviembre de 1829. Recibo C, 3 de noviembre de 1830.  
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